
B O L E T Í N DE
U R G E N C I A S

LOS JEíflCOS DEL PCE
ÍIX) H andará, querido
M. I. O. (un mío que no «a

posesivo, efno iniciales de un
comunicante), y el plantea-
miento que usted hace acerca
del sistema de Eetado que pre-
fieren loa españolee también es-
rá objeto de referéndum en «u
día. Lo que pasa es que toda-
vía no estamos locos y antea
de poner la casa patas arriba
ea máa prudente registrar el
título de propiedad y reconocer
que éeta, España, pertenece a
loe españolee.

Lo de "acérrimo monárqui-
co" que usted me regala me
conmueve profundamente. Pre-
cisamente llevo varios mese*
Intentando saber si lo era o me
Inclinaba máa por la república,
¿Sabe usted cuál ha sido la
conclusión a la que he llegado 7
Puea que en el fondo me da
Igual. Ix> que suceda ee que,
hoy por hoy, y mientras no ee
me demuestre lo contrario, creo
que con esta Rey y con esta
España noi Irá mucho mejor
la monarquía, (Por cierto, yo
fhmo lo que escribo y «alo lo*
cobardee M escudan en frase*
como la suya—/'QUÍ pena qua
no se pueda firmar"—, que no
responden a la realidad.)

El cerrilismo
EL amigo al qua acabo da

contestar cae rao r (mina,
adamas, al qua baya calificado
da "carriles" a quienes se em-
peñan an abstenerte en al re-
feréndum, aunque al calificati-
vo Iba máa bien dedicado a
quienes ea empeñan en predi-
car la abstención.

Cerril es, si hablamos da ta-
rreno, aquel qua resulta áspero
y escabroso, 31 a animales nos
referimos, ea dice del ganado
mular, caballar o vacuno no do-
mado. T el tratamos de califi-
car al hombre, volveremos a la
primera acepción, la de áspero
y escabroso. Pienso que nadie
ttene por qué dar** por ofendi-
do: toda rebeldía as una aspe-
reza, y rebeldía es predicar la
abstención an las primeras ma-
nifestaciones da un juicio popu-
lar Ubre, esparado deeds haca
máe de cuarenta años.

Los versos estampillados

LOS peores varóos de Macha-
do—y Machado no t i a n a

versos peores—los escribió, casi
por encargo, durante la guerra
civil. Los malos versos de Ña-
ruda—y Naruda si Uaná versos
malos—los concibió frente al
Kremlin. Me temo que Gabriel
Oelaya—el poeta de Hernanl—
escriba ahora versos estampi-
llados y que los firme con las
iniciales F. C, E. en vez de con
su popular seudónimo. Su gesto
de niño premiado, con el carné
del Partido en la mano, es con-
movedor. Sencillamente eso,

Hablando se entiende...

MAJUANA, «i «1 "tempo" po-
litico lo permite, habrá en-

cuentro del presidente con la
oposición. Como es lógico, hay
serlas esperanzas de llegar a
alguna conclusión positiva—ob-
jetivamente positiva—para bien
da todo*. Sifo pensando qua
hay por madlo un verbalismo
exacerbado que Impida la real
coincidencia—existente—e n t re
loa proyectos del Gobierno y
los objetivos de gran parte da
la oposición. Nadie, que yo se-
pa, ha dicho hasta ahora que
la reforma política termina en
el referendum; detrás vienen
las elecciones, de las que ten-
drá que salir la composición
de! ejecutivo da cara al futuro,
un futuro blan Inmediato. E»
lógico, por otra parte, qua cier-
ta oposición vea con malos ojoe
cualquier posibilidad de qua la
evolución política siga su curso
sin tener que recurrir al pro-
caso revolucionarlo. No conoz-
co ningún país en el que dicha
oposición—euro o no-eurocomu-
niamo—haya llegado al poder a
través da un proceso electoral,
Es comprensible que, tal como
van las cosas, traten de romper
el rttmo da la reforma. No in-
teresa, claro está, que el pue-
blo ee pronuncie en el referén-
dum. Como no interesará más
tarde—ya lo verán—que lo haga
en las «lecciones. ¿Por qué va-
mos a engañarnos?

Toros y cambio político

TITULAR de un periódico;
"La fiesta de loe toros no

resistirá el cambio político."
Sabíamos que los toros se caían,
pero tanto...
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